
LA CAIDA DEL SR. CARRANZA. 

POR PBRNANDO IGLESIAS CALDERON. 

Así como las impetuosas aguas del torrente, por 
medio de canales y compuertas, pueden ser condu- 
cidas sumisa y sosegadamente, hasta derramarlas, 
en fertilizante regadío, por la extensa vega que ou- 
bre la campiña; mientras que, si se pretende dete- 
nerlas con un dique, acaban por romperlo o por re- 
basarlo, y se despeñan sobre la llanura en terrible 
y devastadora inundación; así también, la torren- 
cial corriente del Progreso, arrojada por las com- 
puertas de oportunas reformas institucionales so- 
bre el anchuroso canal de la Evolución, puede ex- 
tenderse, tranquila y sosegadamente, en fertilizau- 
te regadío, por el inmenso campo de la política de 
un pueblo; mientras que, si se pretende contener la 
Evolución con el dique del couservatismo absoluto, 
entonces, la impetuosa corriente del irresistible 
Progreso, rompiendo o rebasando el dique, se desa- 
ta en devastadora Revolución que deja, sin embar- 
go, su fecundante limo en el inmenso campo de los 
destinos de una Nación. 

Pero no solamente cuando quiérese detener la in- 
contenible marcha del Progreso-como aconteció en 
nuestro país en las épocas de la Independencia y la 
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